
Decimacuarta semana del Tiempo Ordinario C 

Jueves  

“La gente alababa a Dios que da tal potestad”  

I. Contemplamos la Palabra 

Lectura de la profecía de Oseas (11,1-4.8c-9):  

Así dice el Señor: «Cuando Israel era joven, lo amé, desde Egipto llamé a mi hijo. 

Cuando lo llamaba, él se alejaba, sacrificaba a los Baales, ofrecía incienso a los 

ídolos. Yo enseñé a andar a Efraín, lo alzaba en brazos; y él no comprendía que yo 

lo curaba. Con cuerdas humanas, con correas de amor lo atraía; era para ellos 

como el que levanta el yugo de la cerviz, me inclinaba y le daba de comer. Se me 

revuelve el corazón, se me conmueven las entrañas. No cederé al ardor de mi 

cólera, no volveré a destruir a Efraín; que soy Dios, y no hombre; santo en medio 

de ti, y no enemigo a la puerta.» 

Sal 79 R/. Que brille tu rostro, Señor, y nos salve  

Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 

despierta tu poder y ven a salvarnos. R/. Dios de los ejércitos, vuélvete:mira desde 

el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña, la cepa que tu diestra plantó,y que tú hiciste 

vigorosa. R/. 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (10,7-15):  

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: «Id y proclamad que el reino de los 

cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, echad 

demonios. Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis. No llevéis en la faja oro, plata 

ni calderilla; ni tampoco alforja para el camino, ni túnica de repuesto, ni sandalias, 

ni bastón; bien merece el obrero su sustento. Cuando entréis en un pueblo o aldea, 

averiguad quién hay allí de confianza y quedaos en su casa hasta que os vayáis. Al 

entrar en una casa saludad; si la casa se lo merece, la paz que le deseáis vendrá a 

ella. Si no se lo merece, la paz volverá a vosotros. Si alguno no os recibe o no os 

escucha, al salir de su casa o del pueblo, sacudid el polvo de los pies. Os aseguro 

que el día del juicio les será más llevadero a Sodoma y Gomorra que a aquel 

pueblo.» 

II. Compartimos la Palabra 

 “Ve y profetiza a mi pueblo” 

Amós, cuyo oficio era pastor de vacas, es llamado, por Dios, para clamar contra las 

injusticias cometidas contra los pobres del pueblo de Israel. 



Amasías, sacerdote, que debería apoyar al profeta en su mensaje, se pone en 

contra del profeta para congratularse con el rey de Israel y seguir recibiendo 

favores y prebendas, lo acusa ante el rey y manda a Amós que vaya a refugiarse en 

el reino de Judá y profetice allí. 

Amós, fiel a la llamada de Dios, no teme las consecuencias que, la Palabra que 

pronuncia en nombre de Yhaveh, le puede traer y contesta a Amasías: No soy 

profeta, el Señor me sacó de junto al rebaño para profetizar en el reino de Israel. 

En nuestros días, no falta la voz de los profetas que claman por la justicia, también 

hoy encuentran obstáculos su mensaje y sigue siendo rechazado. Nos duele oírlos, 

tapamos los oídos ante esa palabra de Dios que clama en defensa del pobre y 

clama justicia ante Él. ¿Cómo actuamos nosotros? 

 “La gente alababa a Dios que da tal potestad” 

Jesús, en este pasaje quiere demostrar, a través de la curación del paralítico, su 

poder de perdonar los pecados; poder reservado a Dios, por eso, los escribas allí 

presentes, celosos de la Ley, tratan a Jesús de blasfemo, usurpador de los poderes 

de Dios. 

Jesús, enviado por el Padre para establecer el Reino de Dios, proclama la Buena 

Nueva e invita a la conversión. La gente se agolpa en torno a El, quieren escuchar 

su Palabra; entre la multitud le presentan un paralítico. Jesús valora la fe de los 

que llevan al enfermo al cual le pide que confíe, quiere curarlo, no sólo de la 

parálisis corporal, quiere también sanar su alma, por eso le dice:”Tus pecados 

están perdonados”, hecho que, externamente, no se puede constatar, por eso Jesús 

pregunta:¿Qué es más fácil, perdonar los pecados o curar?. Pues, para que veáis 

que el Hijo del Hombre tiene poder para perdonar los pecados, dice al 

paralítico:Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa.” Todos quedaron admirados 

y glorificaban a Dios. 

Cristo sigue perdonando nuestros pecados, curando nuestras dolencias. 

Glorifiquémosle, confiemos plenamente en Él.  
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